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La, República ante todo
Se ha formado recientemente un nuevo par 

tido republicano, pero que es republicano con 
taparrabos.

Este tal partido ha adoptado una fórmula de 
constitución ó de doctrina que ni es nueva ni 
es buena. No es nueva porque ios Martos, los 
Morets, los Montero Ríos y otros y otros la adop­
taron hace años para traicionar á la República, 
ingresando de lleno en la monarquía, de la que 
fueron sus consejeros y con la que contribuye» 
ron á los desastres y á la ruina nacionales. No 
es buena porque, siendo el régimen monárqui­
co, con su constitución, que es una carta otor­
gada; con sus oligarquías, que todo lo absorben 
y lo dominan; con sus jesuítas y con sus frailes 
y monjas, que dominan las conciencias y se 
apoderan de los bolsillos del pueblo; con sus 
glandes Compañías monopolizadoras que aca­
paran los negocios, matando las iniciativas de 
los pequeños é imposibilitando el fomento d« 
las pequeñas industrias; con sus tribunales de­
votos, servidores del poder y de la influencia, 
que ponen su conciencia y BUS fallos al servicio 
del rico, significando poc® la prevaricación, 
quedando impune el cohecho y siendo moneda 
corriente el falseamiento de la ley, al servicio 
del cacique ó del señor; con su administración 
pública, que no reconoce otra obligación que 
servir al personaje influyente, enterrando expe­
dientes que implican justísimas reclamaciones 
cuando es particular; con un Estado de mono­
polios, de privanzas, de infamias, en el que á 
todo se atiende menos á los intereses de la na­
ción y á las conveniencias del pueblo; con un 
Parlamento que, obra de los ministros, no re­
presenta, ni representará jamás, la voluntad y los 
intereses del pueblo, ya por pertenecer unos á 
clases privilegiadas, ya por constituirse la otra 
Cámara en mayoría de un Gobierno, cualquiera 
que él sea.

El régimen, pues, es lo que está perdido y 
desacreditado; el régimen, que, fundándose en 
una ficción, y apoyándose en los intereses crea­
dos—creados por él mismo para vivir—es lo 
que aquí está perdido y á todo traace debe des­
aparecer.

La bandera de la flamante concentración, si 
bien significa la defensa de intereses conserva­
dores, merece nuestro respeto, porque la ten­
dencia conservadora ha de representar un gran 
papel en la futura República; pero si acusa indi­
ferencia, despego á la forma, ¡ahí entonces, en 
estos críticos difíciles momentos, es una traición 
calificada, contra la que tenemos que alzarnos 
todos los republicanos.

La forma es esencial; la República y la Patria 
son ideas que coexisten, son sentimientos que 
viven juntos por el concepto que de ellos tene­
mos todos los que miramos los derechos del 
hombre como condición primera. El derecho y 
la democracia, para que signifiquen lo que pre­
tenden los famosos concentrado.", son la dota 
ción ó establecimiento de instituciones jurídicas 
compatibles con el credo democrático que pre­
coniza la República y que anatematiza la mo­
narquía.

Las condiciones del famoso cuadri/d/erú que 
ha dado íé de vida y bautizado á la concentra­
ción democrática, ó son iguales y se compene­
tran, y en este caso ya pueden aceptarse, ó sig. 
nifican una gradación diabólica, en cuyo caso 
merecen nuestra reprobación. Expliquen los del 
íuaíirt7á¿er^ que la República es inherente á la 
idea de Patria; que el derecho es el resultado de 
instituciones jurídicas conformes con los idea­
les de la escuela democrática, y que ésta no 
tiene más forma que la República, que es con­
substancial con la idea de Patria en estos mo­
mentos, y entonces les aplaudiremos. Pero, 
mientras tanto, desconfiamos y recelamos mu­
cho del final que persiguen.

Acaso en los trabajos iniciados de inteligen­
cia ó unión republicana podamos ver claro en 
este asunto. Esperemos entretanto.

Pero conste que no transigiremos con nada 
que no sea la institución republicana; que recha­
zaremos como criminal toda inteligencia y toda 
esolución que no establezca como condición 

primordial la forma republicana y la destrucción 
del régimen imperante.

Murmuraciones
Ayer hubo en Sevilla espectáculos para to­

dos Ips gustos.
Espectáculos diurnos y espectáculos noctur­

nos.
Entrelos diurnos figuró el recibimiento, ó la 

toma de dichos, del victorioso general en Para­
ñaque en la hermandad de la Virgen de la Es­
peranza.

Ya no es hermano solamente el general Po 
lavieja del marqués de las Cuevas del Becerro, 

. sino que también lo es de la Virgen de la Espe- 
' ranza.

El acto—según £7 Parvenif—revistió todos 
los caracteres de la mayor vulgaridad y ridicu­
lez.

Convencido este héroe de seis mil duros y 
pico de que ya no le quedan que ganar batallas 
de ninguna clase, se ha dedicado á ganar indul­
gencias, y prometió, de la manera más solemne, 
regalar á la Virgen macarena la primera espada 
vencedora que le regalen.

Las otras ya las tiene donadas á otras vírge 
nes, y no es cosa de pedírselas.

Este tué el espectáculo diurno, que fué ame 
nizado por una banda de dieAúS populares que 
harían enrojecer áun guardacantón.

El espectáculo nocturno se celebró en el tea­
tro de San Fernando, á beneficio de la estupi­
dez humana, y buscando gente á jornal para que 
se entusiasmara.

Se despidió del público sevillano la compa­
ñía de la Srta. Cobeña, una señorita—como us­
tedes saben—que está enamorada del arte dra­
mático español, y que procura explotarlo lo más 
santamente posible.... ¡y hace bien, según mi 
cuental

Pues bien; al llegar la hora de despedirse.... 
¡oh, qué awebateal de llorosl ¡qué de-alíere-, 
cíasl

Los abonados exclamaban:
— ¡Por Dios, que no se vaya! ¡Que nos siga 

dando gato por liebre, y á Agapito por Romea!
¡Que siga explotándonos y embolsándose diaria­
mente tres ó cuatro mil reales, mientras sus po­
bres artistas no tienen lo bastante para pagar la 
casa de huéspedes!

Y todas las exclamaciones por este estilo.
Por fin.... condolida la insigne actriz, cuya 

declamación de earreíi£a enamora tanto á los 
aficionados al arte de hacer chorizos, rompió á 
hablar, diciendo lo que dicen todas las actrices 
en su caso:

—Mi corazón está con vosotros. Estoy errio- 
cionadísima. Ahora voy á Málaga, y mi corazón 
estará con los malagueños, si, como ustedes, 
me dan á ganar müy buenos cuartos á cuenta 
del arte que me traigo. Y sucesivamente, mi co­
razón estará en todas partes hasta que me vaya 
á mi casa á reirme de los tor^s que me adulan. 
Este pañuelo lo tengo Benito ae lágrimas. ¡No 
puedo más! Cedo la palabra á mi hermano Aga­
pito, primer actor, sevillanamente considerado.

Y enseguida habló D. Agapito, quien, á de 
cir verdad, estuvo sincero, porque dió al públi­
co las gracias por haberlo dejado figurar como 
eminencia sin ponerle el debido correctivo.

El día de ayer fué de grandes emociones pa­
ra los sevillanos, corriendo á cargo de cómicos, 
generales y sacrismoches las representaciones 
públicas.

* *
Otro espectáculo nocturno hubo en el Casi 

no llamado Peña Liberal.
Para celebrar la visita hecha á Sevilla por un 

hijo político del Sr. Gamazo, los gamacistas or­
ganizaron una juerga con eanfdoreí, ¿>ai7aores, tú- 
eaares y âeàeûfes.

La colmenilla gamacista, con este motivo, 
dicen que estuvo hecha un ascua de oro viejo.

D. Pedro Rodríguez de la Borbolla se cantó 
por seg^iíirí7/a gitana, y parece que lo estoy oyendo:

¡Maresita mía, 
yo no sé por donde 

al ministerio donde me miraba 
se le fué el azogue!...

Estanislao D'Angelo, que es poco afecto á 
lo gitano, y está muy encariñado con lo petene- 
ro, salió tatareanJo la siguiente copla:

Señor Alcalde mayor, 
no me dé usté desazones, 
porque tiene una tirilla....

¡Luna de mi corazón! 
porque tiene una tirilla 
que parte los corazones.

Emilio Llach y Clavijo, agarraditos del bra­
zo para no caerse, cantaron aquello de la Diva:

—Amigo soy de Baltasar....
—Amigo soy de Rafael.... ,,

—Gamazo creo que ya á mandar...
—Veremos eso quien lo ve....

Leonardo Mateos tatareó la siguiente mala­
gueña:

Viva Cái porque tiene 
las murallas á la mar, 
y Sevilla porque tiene 
nuestra Peña Liberal.

Total: Un acto de alegría á beneficio de Ga 
mazo y compañía.

»
Y después de todo esto, fastidia leer:
«Andalucía está abierta á una invasión in­

glesa por Gibraltar; Extremadura por Lisboa; y 
los puertos de Cádiz, Barcelona y Valencia, y 
todos los demás, excepto Mahón y Ceuta, están 
ála disposición del primer ocupante que cuente 
con una escuadra.

¿Qué bienes puede producirnos la ingerencia 
de España en ese conflicto europeo? Lo único 
que pudiera dársenos sería Gibraltar, y Gibral­
tar está en poder de Inglaterra; lo único á que 
pudiéramos aspirar seríaá laconfederaciónlbéri- 
ca con Portugal, y también la única nación que 
puede impedirla, es Inglaterra. Y buscamos 
ahora alianzas con Francia y Rusia.»

¿Quién habla aquí de alianza?
Con quien nosotros buscamos alianzas no es 

con las potencias, sino con las Vírgenes, que 
son las que han de sacarnos de todos los con 
flictos.

Con el Papa ya contamos, en tanto se le pa] 
gae bien.

» « «
Dice un escritor carlista, 

yo creo que con razón, 
que España solo se arregla 
con la Santa Inquisición.

Porque así, se quemaría 
todo lo malo que hubiera, 
purificando el ambiente 
con las llamas de la hoguera.

Yo no me opongo.... Me alío 
con ese escritor novel.
Mas.... como quemen lo malo, 
¡tienen que quemarlo i él!

Han regresado de Francia seis mil duros de 
pensión.

ó más claro:
Ha regresado de Francia la señora viuda de 

D. Antonio Cánovas.
A la que le pagamos seis mil duros por haber 

tenido la humorada de casarse con dicho 
señor.

¡Bien nos lo cobra!
***

Propone un cura pobre á sus compañeros que 
se declaren en huelga pidiendo más sueldo; 
porque dice—y tiene razón—que representar 
áDios en la tierra por dos pesetas de una misa, 
cinco de un entierro y cuatro de un bautizo, es 
denigrante.

Y exclama:
<Si sabíais sosteneros durante dos ó tres 

semanas, (¡y si una de ellas era la Santa!...) sordos 
á las amenazas ó los arrumacos, firmes en la 
unión, enteros en la exigencia, sin miedo al 
Papa,al Nuncio, al obispo ni á nadie, seguros 
de que no hay leyes canónigas ni civiles que, 
previendo este caso, os puedan obligar, ni gober­
nante que se atreviese á cohibiros, el triunfo se­
ría vuestro, ¿os iban á comer crudos? y luego.... 
ya se andaría lo demás. El ejemplo haría mella 
en todas las diócesis y hasta en Roma, de modo 
que en adelante de otro modo os trataron.

Reflexionad sobre esto, compañeros, y veréis 
que es el único remedio de nuestro tiempo: id 
pensándolo con calma, discutidlo entre vosotros, 
acostumbráos á la idea; que ya vendrá la ocasión 
oportuna de realizarla con un resultado superior 
á todo lo imaginable.

El año santo que va á empezar parece que 
03 convida á esta intentona de reivindcación 
que lo haría realmente santo y memorable en la 
historia de nuestra Iglesi.i.»

¡Valiente compromiso para los novios que se 
dan citas si se cierran las iglesias por huelga 
voluntaria!

Y para los usureros que diariamente van á 
rezarle al santo de su devoción después de 
prestar al 50 por 100.

Y.... para nosotros si—como es de creer— 
caemos en la cuenta de que no los necesitamos 
para nada.

♦**
De los muchos aviones 

se quejan los malagueños, 
y nosotros nos quejamos 
de los muchos usureros, 
¡que son también aviones, 
pájaros de mal agüero, 
que chupan toda la sangre 
y chupan todo el dinero!

¡Verán ustedes lo que es la religión del

Crucificado, del que nació en el porta! de Belén, 
del que andaba curando leprosos!...

Vereis que párrafo» más bonito»:
<Ua obispo sentado bajo un dosel de rojrj 

terciopelo; reclinándose en dorado sillón; cubierto 
de blancos encajes y costosos tisúes de oro; dan* 
do á besar un anillo de brillantes y amatistas: 
perfumando sus manos en agua de colonia que 
cae desde ánforas de plata repujada; ostentando 
en la cabeza, á modo de ornato indio, una mi 
tra enorme y reluciente; una porción de teñorei 
de distinias^edades, pero todos de encendido co­
lor y grueso vientre, revestidos de tela colorada; 
con mucetas de blanca piel de armiño y roque­
tes de trasparente encaje. Uno sostiene el do­
rado báculo del prelado; otro una palmatoria; 
éste el pesado misal donde su excelencia hace 
como que lee; aquél está encargado de quitar la 
mitra al celebrante.

El altar está hecho un áscua de oro; las flo^i 
res se raezcan con los cirios; el incienso se ele» 
va por los aires y el órgano gime y llora con e^ 
dolor de la penitencia; ríe y canta con el júbiloj 
de la inocencia, lanza acordes potentes que ha­
cen vibrar las góticas ojivas ó deja oir suavísi­
mos acentos que llegan cual ecos de lejana» 
mansiones celestiales.»

Aquí no queda otra cosa por affadir que.... 
¡Todo eso lo pagamos nosotros!
Y á lo mejor.... ¡perdemos las colonias!
Y nos quedamos tan frescos.
Y seguimos pagándolo, convencidos de que‘ 

no nos sirve para nada.
Porque luego.... llueve cuando quiere Dio», 

que llueva, ¡y algunas veces llueve cuando hace 
maldita la falta!

Carrasquilla. i

En la palestra
Una pulmonía con dolor de costado, como 

quien no dice nada, ha sido un motivo má» que 
suficiente para tener que abandonar, aunque 
moinentápeatncare,do3 ejcrciK>&.mglf.sj^el r»mi- 
no de Pretoria.

¡Que gran cosa es la imaginación cuando va- 
acelerada por una fiebre de 41 grados y déci­
mas!

¡Esas sí que eran batallas las que vi y en las 
que tomé parte activa!

¡Qué manera de caer los súbditos de su ma­
jestad británica! (Con perdón sea dicho.)

Ya se ve, cuando se va ganando doce fran­
cos diarios, y una prima al final del conflicto, 
no se prodiga el cuerpo así como así; por eso 
veía á muchos heridos en un pie o en una mano, 
entregarse bonitamente al primer boér que se 
presentaba. !

Debo confesar, sin embargo, que tuve un ras­
go de admiración grande por un batallón de sol­
dados vestidos casi como las mujeres; supe des­
pués que eran higlanders escoseees que vistea 
enaguas. Ese cuerpo llegó á tener tal fama de : 
bravura, que su solo nombre hacía temblar á los 
enemigos del Reino Unido. Pero esos ¡ayl boérs 
ignorantes miraron á.los de las enaguillas como á 
los de los penachos, y sin ningún respeto por la 
tradición, se los llevaron prisioneros, después 
de una ruda lucha de varias horas.

Apesar del flegma británico se ve Inglaterra 
insultada por vía de la prensa toda.

Acostumbrada á ser siempre el bu; consti­
tuida en enano perpetuo de la venta, se le hace 
tan duro tener que ceder en sus actitudes de 
matamoros, que de perder de manera efectiva á 
una parte de su vasto imperio. i

Entre lo» centenares de periódicos satíricos ; 
ingleses que se ingeniaban en ridiculizar á Espa­
ña durante sus conflictos coloniales y america­
nos, uno, llamado TArusi, representaba un cuer­
po expedicionario de la siguiente hechura: ‘

Cuatro gastadores, vestidos de boleros, abiüm 
la marcha tocando una zambomba y llevando 
al cinto, en lugar de armas, enormes pandereta»; 
venía después un personaje que parecía ser «1 
general en jefe de esa tropa; éste llevaba al eos- 
tado una jeringa de hacer calentitos y tocaba 
desaforadamente unos palillos enormes; después 
venía el porta-estandarte, que lo era un mantón 
de Manila con mil flecos y madroños con pali­
llos y cintajos propios de nuestras fiestas andalu­
zas; tra» de ello, iba desfilando toda la tropa, 
sin armas, y un instrumento á cual más heterócli- 
to á la mano.

Como esa caricatura podría citar m ilei en
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las que desde Ia señora que rige ó aparece estar 
rigiendo los destinos de esta nación, hasta los 
últimos súbditos, hemos sido llevados y traidos 
como hazme reir de propios y extraños en los 
periódicos satíricos de la traviesa Albión, ésta 
toma hoy muy á mal los desmanes de algunos 
compañeros que, llevados del fuego sagrado de 
la represalia, sea con lápiz ó con pluma, hayan 
pasado algo los límites de la más extricta pudi­
bundez británica, la que se amosca cuando se 
trata de sus sagradas personas, pero que hace 
mangas y capirotes de la susceptibilidad de los 
demás.

Después de lodo lo que produjo la gran pol­
vareda de esos días pasados no revistió más 
importancia que la que los ingleses le quisieron 
dar.

Hé aquí el caso: Un diario satírico parisién, 
representa al bueno y respetable Krüger dando 
unos furiosos azotes á una mujer gorda, cuya 
ropa ha sido levantada previamente, y exhibe 
las más opulentas nalgas que nunca pudo soñar 
el más libidinoso canónigo.

Aquí empiezan las malas intcrpretacionei, y 
pone la prensa inglesa el grito en el cielo, sin 
acordarse de la caricatura de TJíe Datl¿ AfaiU
Gaceííe de 21 de Febrero de 1896, que repre­
sentaba á ¡aseñora regente de Éspaña llevando 
con una cue’^dg un enorme y escuálido león en 
el cual cabalga un chiquillo desarrapado y de 
cabeza fenomenal.... Bajo de esa graciosa sátira 
dice: ^¡Ausíria (Camino de Austria).

La leyenda de la caricatura de las posaderas 
decía: <¡Y decir que se llama á eso victorias!>

¿Qué tiene eso de pecaminoso? ¡Una mala 
intepretación de ustedes, señores ingleses!

Es hacer bien poco favor á V G. M. el llegar 
á sospechar siquiera que esa mujer gorda que 
luce monstruosas posaderas sea..., vamos será 
preciso hacer la explicación de la cosa para cal­
mar los ánimos, ya bastante farrucos de los po­
bres vencidos deBelmont, Gsaspon, de Wriburg, 
etc., etc., y perdonen el modo de señalar.

La explicación de la caricatura, es la si­
guiente:

Krüger dando azotes; no hay que buscar pa­
liativo; es el en persona, y los azotes son efecti­
vos también; si no que lo digan los Whites, los 
Methuen, los Gatacres y otros.

La mujer gorda sintetiza á Albión, pictórica 
de insanas ambiciones, apoplética de deseos de 
poseer lo ajeno, reventando de egoismo.

Y si es la explicación del rótulo, no cabe más 
sencillo:

príncipín tie ta^ampaña, los ge­
nerales engañan á su gcbierno atribuyéndose 
victorias que luego resultan vergonzosas derro­
tas.!

Conque, místeres y lores: no ser tan suscepti­
bles por cuestión de papeluchos y apretarse, la 
taleguilla, que allí está Jousbert, que no Ies deja 

’ pasar ni una. Tened mucho tesón y mucho valor 
si quieren comer pavo en Pretoria.

Adolfo Vasseur Carrier.

Hospicio provincia!
LUI

EL LEGADO DE LAS 55,000 PESETAS
Según la prensa local, la Superiora del Hos­

picio ha recibido un legado de 55,000 pesetas, 
procedente de D. José María Gómez y Montero 

parece destinada para 
ediñear un local para los sordomudos y ciegos 
en el sitio donde antes ya estuvieron, y que ha­
ce pocos años estaba de.'tinado para departa- 
rnento de ancianos antes de que ocupasen el que 
tienen en la actualidad.

Nada podemos decir sobre este punto sino 
que, dada la economía con que suelen y pueden 
hacerse las obras en el Hospicio, puede hacer­
se an departamento que llene las condiciones y 
requisitos que el caso requiere, contando desde

flue las 55,000 pesetas en el citado esta­
blecimiento equivalen á una mitad más, por la 

se hacen las obras, tanto en 
la aioanilería como en la carpintería.

Para las obras de albañilería, la casa cuenta 
con peones suficientes, á los que siempre ha da­
do un jornal de una peseta á la semana á los 
ni fluctúan en-
' D ÍT también semanales.

debe prohibirse ála Superiora en abso-

a. pequeños, que son los 
X doce años, los cuales los días 
27 7 y ’«8 ’^oras que me- 
í Íes h'. í T vuelven á entrar 
se les ha hecho trabajar como negros, en el aca- 

® ^’’^?des montones de tierra, acarreo de 
ad.,llos, tejas madera, etc., poniendo, para 
bd7de n “’'“•.í'o’nMyorej, y hastaunaasi- 
lada de procedencia mulata, que en la casa se h 
^XrtrX'aT“Æuo» 

como presidiarios.También debe prohibirse á la Superiora aue 
ocupe en las obras niños menores de doce años 
como sucedió en la del nuevo pabellón de an­cianos, porque en ella tuvo cuatro de e^os n7

ños, dándose el caso que la mad« de 
quejara, y con razón, porque su hijo n 
en la escíiela, donde ella quería que aprendrerru

En esto puede verse el interés que tendrá la 
Superiora porque los niños aprendan lo que 
tanto el hombre necesita, como es lo que se les 
enseña en las escuelas.

En cuanto á la carpintería, aquí pueden aho­
rrarse muchos miles de pesetas también, dadas 
las excelentes condiciones que reúne el asilado 
Juan Ramos Garnica, actual maestro carpintero 
de la casa, el cual ya tiene dadas pruebas inequí­
vocas de su suficiencia para estos casos, en tan 
tas obras y de tanta consideración como han 
tenido lugar en la casa bajo su dirección y sin 
más maestro que él; pero es preciso se tenga en 
cuenta que este maestro ha sido explotado hasta 
la fecha de una manera no sólo vergonzosa, sino 
hasta inicua, abusando cobardemente de su si­
tuación de asilado, pues por una miserable gra­
tificación de 3 pesetas semanales que ha venido 
recibiendo, y si es que no ha habido en la sema­
na algún inconveniente y le han dejado de pa­
gar, ha trabajado tantos años, dejando á la Dipu­
tación una regular utilidad, según dejamos de­
mostrado en nuestros anteriores artículos.

Pues bien, á este maestro, aparte de la grati­
ficación que la Diputación debe acordar que se 
le de por sus buenos servicios econónTicos pres­
tados en las obras de la casa, y muy especial­
mente en el nuevo pabellón de ancianos, debe 
concedérsele, y desde luego designyrsele otro 
haber distinto del que tiene, en armonía con s jb 
trabajos, al empjezarse la nueva obra; de otra 
suerte, trabajará á disgusto, no se tornará el in­
terés que se tomaría, y además se obraría en 
justicia.

Lo mismo decimos de los oficiales de la cla­
se de acogidos que tomen parte en dicha obra, 
pues existe un pobrecito anciano llamado señor 
Francisco, que tuvo á su cargo todo lo más im­
portante del trabajo material de la obra del cita­
do nuevo pabellón de ancianos, el cual, ála cir­
cunstancia de ser un buen artista, reune también^ 
la de ser muy trabajador y honrado, digno de 
que no se le explote tan descarada como injus 
lamente, y sólo se le dan seis reales á la se­
mana.

Lo mismo decimos délos demás que toma­
ron parte en las anteriores obras, y que en la 
que se tiene en proyecto y para empezarse, y es 
preciso que la Superiora tenga en cuenta que 
no son esclavos, que son desgraciados seres 
amparados en aquella casa por la Caridad, para 
vivir amparados pur la Caridad misma, y no pa­
ra ser explotados rastreramente por los queen 
aquel sagrado recinto están también al amparo 
déla misma Caridad, de donde perciben su re­
muneración por sus trabajos; esperamos que la 
Diputación, á cargo de quien está el benéfico 
establecimiento, no consentirá tal explotación.

Los materiales procedentes del derribo del 
antiguo departamento también representan una 
buena suma, que hace que la obra sea más per­
fecta y reuna mejores condiciones.

__ Tf-niendo todo -f.sín en debe procu­
rar la Diputación no dejar la obra al capricho 
de la Superiora, sino que debe sujetársela áun 
plano y deélno se salgan sin permiso y acuerdo 
del señor Arquitect» provincial, á fin de que no 
ocurra lo que con la nueva del pabellón de an­
cianos, que está llena de graves defectos, debi­
do al capricho de dicha señora, según han di­
cho varios inteligentes.

Y ya que del legado ó limosna para esta 
obra de los sordo-mudos y ciegos se trata: ¿No 
se dijo también en £¿ /voheigra que el departa 
mento ó pabellón nuevo de ancianos se había 
construido en su mayoría á expensas de la cari­
dad pública? ¿Por qué entonces no pasó también 
la Superiora una comunicación á la Diputación 
diciendo que tenía en su poder tantos ó cuantos 
mileá de pesetas procedentes de tales ó cuales 
donativos para hacer la obra? ¿O es que los do­
nantes ó legatarios la prohibieron que manifes­
tara sus nombres? Ya lo comprendemos: no lo 
comunicó á la Diputación porque aquellos miles 
de pesetas no habían venido del Papa, sino que 
habían venido de.... otra parte.

Un amigo de las beatas.

En el Transwaal
El gobierno inglés ha creído ver los continua­

dos reveses en el África austral en la mala di­
rección de su ejército y ha destituido al general 
Buller, nombrando para sustituirle al feld maris­
cal Rocerts, padre de un oficial muerto en el 
cornbale del río Tugela. También se ha nombra­
do jefe del Estado Mayor al general Kitchener. 
Esto, y el haber movilizado nuevas divisiones 
de tropas para enviarlas al Cabo, prueba que In­
glaterra se obstina en sostener la lucha. Es, para 
la nación británica la campaña del Transwaal, 
un duelo en el que tiene empeñado el honor. 
Desde luego que de haber remotamente supues­
to Inglaterra los resultados que para ella iba á 
tener la guerra no la hubiese emprendido, pero 
ya es muy difícil retroceder del sitio en que se 
ha colocado. Tiene que vengar, aun á costa de 
un esfuerzo asombroso, sus derrotas, que tan 
gran desprestigio han llevado á su ejército.

Desde la batalla del río Tugela parece que 
no ha vuelto á librarse ningún otro combale en­
tre boers é ingleses. Ambos siguen ocupando 
sus respectivas posiciones. Unos esperando el 
ataque y los otros sin atreverse á efectuarlo, en 
vista de los últimos descalabros.

La nota de las bajas sufridas por su ejército 
que Buller envió a su gobierno, es la siguiente:

«Oficiciales: Seis muertos, 42 heridos, 15 pri­
sioneros y tres desaparecidos.

Clases de tropas y soldados: 76 muertos, 625 
heridos y 330 prisioneros.

Total, 1,097.!
Es decir, que antes de empezar la verdadera 

campaña en los territorios del Transwaal y del 
Orange, y apenas han lomado la ofensiva los sol­
dados ingleses, han sufrido bajas cuya cifra pasa 
seguramente de 4,000 hombres, sin contar el 
material de guerra que ha caido en poder de los 
boers, ni los prisioneros que también ascienden 
á más de 3,000.

La artillería cogida les habrá servido á los 
boers para aumentar la que tienen colocada ro­
deando á Ladysmickt, cuya situación se agrava 
por momentos. Los víveres deben escasear de 
un modo horrible y los 9,000 hombres de White 
allí encerrados no podrán soportar mucho tiem­
po el hambre. Desde hace algunas semaiias se 
sabe positivamente que están á media ración.

No debe ser menos comprometida la situa­
ción del general Methuen, cuya derrota enMag- 
gersfontein fué verdaderamente horrorosa.

Los boers aseguran que hicieron una verda­
dera matanza en el ejército inglés, que, descon­
certado por completo, se retiró desordenada­
mente y sin acertar á contener al enemigo.

El O/Jicí ha publicado una lista total 
rectificada de las bajas sufridas por los ingleses 
en el combate de Maggersfontein.

Son las singuientes:
Brig^aíia íseffíesa.—Muertos: Un general.
Se¿'un^0 rayaf —Muertos: Un te­

niente coronel, un capitán, dos tenientes.—He­
ridos: Tres comandantes, cuatro capitanes y tres 
segundos tenientes.—Prisioneros: Dos capitanes 
y un teniente.

de /n/dníería /¿¿’em escffcesa, 
—Muertos: Dos capitanes.—Heridos: un tenien­
te coronel, tres capitanes y cuatro legundos te­
nientes.

Primef' baía£án ese0e¿s de Arg^y/i y Suíher- 
/^^^.—Muertos: Un teniente coronel y un co­
mandante.—Heridos: Un capitán, tres tenientes 
y dos segundos tenientes.

Seg^unda âafadàn de Sea/ffrd (escúceses).— 
Muertos: Un capitán y dos tenientes.

£nmer áa¿a£ón de escaceses de Gíffdán.— 
Muerto: Un capitán.—Heridos: Un teniente co­
ronel, dos capitanes y un segundo teniente.

Las bajas de todas clases entre los soldados 
de esta brigada excede de 700 hombres.

£r¿^ada de g;uardia,pri»íer de Gaids- 
¿ream.—Heridos: Un teniente coronel, un co­
mandante, un capitán y dos segundos tenien­
tes.

Seg^unda 6ata//án de Gaidsíream.—Muert o : Un 
comandante.

/n/an¿ería moníada.—Muertos: Dos coman­
dantes.

Primer ¿>a¿aiión de /usiieras de JVaí/inméer- 
¿and.—Herido: Un teniente coronel.

Vrag^anes de ia Guardia.—Herido: Un ca­
pitán.

Ariiiieria.—Heridos: Un comandante y un 
teniente.

Sanidad A/iiifar.—Herido un teniente y pri­
sionero un comandante.

Total: T5 jefes y oficiales muertos, 50 heri­
dos y cinco prisioneros.

Las bajas entre las clases y soldados en di­
cho combate se elevan á 893 hombres.

Todos estos contratiempos han hecho que 
en Inglaterra se inicie una reacción favorable á 
la paz, por considerar la continuación de la gue­
rra una segura catástrofe.

De actualidad
TELÉFONO PARA ANDALUCÍA

El diputado á Cortes por esa circunscripción 
D. Tomás de Ybarra, en vista de las frecuentes 
interrupciones telegráficas con Andalucía, ha 
celebrado una entrevista con el presidente del 
Consejo de ministros, haciendo resaltar lo» 
perjuicios que esto irroga á los intereses del co­
mercio y del público.

El Sr. Ybarra pidió al Sr. Silvela se lleve á 
efecto la instalación de la red .telefónica, como 
lo han solicitado la Cámara de Comercio y el 
Ayuntamiento de Sevilla.

Cuando esto se solicitó, el entonces direc­
tor general de comunicaciones, señor mar­
qués de Lema, dispuso el estudio del asunto, 
llegándose á presupuestar en cuatrocientas 
mil pesetas, y por parecer exhoibitante tal canti­
dad, se desistió.

ElSr. Ybarra, al recordar estoj antecedentes, 
instó al jefe del gobierno á la construcción del 
teléfono.

Añadió, que se disponía á pedirlo en el 
Congreso.

El presidente acogió el proyecto bien, dicien­
do al Sr. Ybarra viera al ministro de la Goberna­
ción y se pusieran de acuerdo.

En atención á esto, el Sr. Dato ha pedido 
al director de Comunicaciones el expediente en 
cuestión, para aclivarlo,áfin de que saque á su­
basta la construcción de la línea.

Además de Sevilla y Cádiz, se pedirá sea 
extensivo el teléfono á Málaga, Granada y 
Hiielva.

DECLARACIONES DE PARAÍSO
El Sr. Paraíso ha dicho lo siguiente:
La mayoiía del comercio me dirige reticen­

cias molestas.
La Comisión permanente de las Cámaras no 

dispone de subvenciones ni de destinos regia­
mente retribuidos.

La obra de la permanente es obra de sacri­
ficios.

Estamos en vísperas del fin y ha llegado el 
momento de que nos conozcamos.

Se impone una inmediata selección; es bue­
no definir actitudes para que el país juzgue á 
todos.

Esta es la misión especial de la futura Asatn- 
blea de Valladolid.

LOS PRISIONEROS
Según un telegrama oficial recibido deMani- 

la, ha llegado á dicho puerto el vapor Grano 
procedente de Vigan.

Conduce al general Peña, 32 oficiales, 200 
soldados, 62 religiosos y 32 particulares.

A disposición de los prisioneros libertados 
existen 30,000 mantas, 2 2 chalecos y 8,000 tra­
jes completos.

LA COMISIÓN DE PRESUPUESTOS
Muchos diputados que forman parte de la 

comisión de presupuestos se han reunido, con 
asistencia del ministro de Hacienda, para tratar 
de la discusión de los proyectos especiales.

A propuesta de Vilaverde se ha reducido en 
una décima el recargo sobre la contribución 
urbana.

EL ESTADO DE SITIO
Los diputados catalanes han visitado al pre­

sidente del Consejo para pedirle que levante el 
estado de sitio de Barcelona.

DOS CANDIDATOS
Asegúrase que serán nombrados el conde 

de Tejada de Valdosera gobernador del Banco 
de España, y el marqués de Barzanallana presi­
dente del Consejo de Estado.

CHOQUE DE TRENES
Angulema.—Entre Montmoreau y Chamuar 

ha chocado el tren rápido de Orleans con el 
expreso de Burdeos, resultando un muerto y 
veintidós heridos.

El material quedó destrozado por com­
pleto.

EL PRESUPUESTO DE MARINA
En la sesión del Congreso de esta mañana 

se proponen las minorías pedir votación nomi­
nal para la aprobación del presupuesto de Ma­
rina.

Se calcula que pasan de 200 los diputados de 
la mayoría que se encuentran en Madrid.

EL CONCIERTO ECONÓMICO
Barcelona.—Se han enviado á Madrid las 

bases para la celebración del concierto econó­
mico con Cataluña, que fueron aprobadas en las 
reuniones tenidas por los diputados y senadores 
en el palacio del obispo.

Bismarck y Krüger
Hablando con un literato francés el político 

radical inglés Carlos Dilke, ha dicho lo si­
guiente respecto al presidente de la República 
del Transwaal:

«Krüger es uno de los hombres más extraor­
dinarios del siglo. Cuando vino á Londres se 
cometió la tontería de impedir que lo recibiera 
la reina Victoria, y Kiüger no ha olvidado esta 
afrenta, que seguramente no le hubiera hecho 
Alemania.

Recuerdo—continuó diciendo Dilke—la sin­
cera admiración con que un día que pasábamos 
revista á los diplomáticos dtl siglo, me habló 
Bismarck de Krüger.

Cavour—decía Bismarck—fué más fino, 
más sutil y mejor dotado que yo de condiciones 
diplomáticas, pero hay un hombre más fuerte, 
más elevado, más astuto que Cavour y que yo, 
y este hombre es el presidente Krüger.

Krüger no tiene como yo un ejército pode­
roso detrás de sí y un formidable imperio para 
sostenerlo. El está solo, con un pequeño pueblo 
agricultor y soldado, y con su solo genio será 
capaz de darnos ciento y raya á todos nos­
otros.

He hablado con él dos veces y me ha con« 
fundido,!

Noticias locales
PIDIENDO EXÁMENES

El Píeraida publica una atenta carta que sus­
criben varios estudiantes de Medicina pidiendo 
exámenes extraordinarios en Enero, según se 
desprende de los párrafos siguientes:

«El espíritu que presidía en estos últimos 
años la concesión de exámenes de gracia en Oc­
tubre, no era otro que el de evitar los incalcula­
bles perjuicios que se irrogaban al estudiante, 
condenando á esperar |un año! á concluir su ca- 
carrera con solo una ó dos asignaturas.

Denegado este año dichos exámenes, sub­
sistiendo las mismas razones y necesidades, y 
hallando aún más oportuno y más lógico su 
concesión en el mes próximo, por estar más 
distantes de la última convocatoria de Setiem­
bre, desde las columnas de su popular periódi­
co, al excelentísimo señor ministro de Fomento, 
respetuosamente suplicamos exámenes de gra­
cia en el próximo Enero, siquiera sea para 
aquellos á quienes solo falle una ó dos asig­
naturas para terminar su estudio.!

JUNTA DE ASOCIADOS
Ayer tarde celebró sesión la junta municipal 

de asociados, bajo la presidencia del Alcalde,
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